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El proletariado, Jaurés y la paz 


Tan poco pesan los grandes princi- 
pes de las democracias, tan vacia es su 
obra, que cuando sopla un fuerte ven- 
dabal se ven confundidos y revueltos 
como hojas otoñales;, y á pesar qwe di- 
cen y repiten que van con la evolución 
marchando con pie de plomo, unas ve- 
ces son arrastrados por la corriente y 
vtras son arrojados por ella fuera de 
su escena nacional y hasta continental. 

Francia presentaba hace varios me- 
ses un aspecto amenazador. La tan 
temida conflagración europea se ave 
cinaba. Los que declaman en el caos 
de la política (pues por lo mismo que 
es el mundo de las leyes y la legalidad 
es el caos, peor que el que etcontró 
el creador bíblico, de cuyo caos el pro 
letariado tiene que sacar la vida y el 
mundo futuro), se hallaron con un he- 
cho, una realidad y no teorizaciones; 
la realidad que destruye notabilidades; 
sublime caballero andante femenino, 
que siempre anda en eterno marchar, 
agitada por la fiebne del movimiento y 
la creación, haciendo un entuerto en 
cada programa y un agravio en cada 
presunción personal. nacional, jerár- 
quica, terrestre ú celestial; que desnu- 
da de oropeles á partidos y doctrinas 
que, envejecidos, secos los laureles de 
sus pasados triunfos, creyendo en la 
eficacia de la tradición, abandonan los 
puestos atrevidos, 6 bién quedan en lós 
antiguos castillos de sus glorias, cuan- 
do otros marchan más adelante; la rea- 
lidad, la vida da razón de ser á lo jo- 
ven; ella misma es inmortal por virtud 
de su incesante rejuvenecimiento en las 
entrañas de la madre material. 

En medio del torbellino guerrero le- 
vamtado en Francia en los campos de 
maniobras; en medio del fragor bélico 
de las escuadras, disonó uma voz en el 
seno del país: la voz del proletariado 
revolucionario, la voz de la Confede- 
ración General del 'Prabajo, que llama- 
ba á la guerra de clase en caso de pro- 


ducirse lla guerra internacional. El 
contraste era desconcertante. Los po- 


líticos socialistas, con su jefe á la cabe- 
za, fueron envueltos en dos corrientes 
contrarias sin tener fuerza, voluntad ni 
convicciones para moverse por sí pro- 
pios. Jaurés, que siempre combatió la 
enerra, no tuvo el valor de aceptar esta 
vez el nuevo duelo de oratoria y res- 
ponsabilidad política en que los hechos 
lo llevaban. No se atrevía á oponerse 
á los planes de la burguesía francesa, 
de la que él es hijo y de la cual repre- 
senta la fracción más astuta en polí- 
tica. El es un hombre de mucha figu- 
ración política en su país. Combatir los 
proyectos bélicos de su gobierno era 
combatir la extensión del dominio co* 
lonial francés, en que procura nuevos 


mercados para los capitales y la indus- | 


tria de su pais. Apoyar el gobierno era 


su derrota política total, la caída de su |' 


prestigio, pues hubiera tenido que en- 
rolarse en las filas de la fracción y bajo 
las banderas de otro caudillo parlamen- 
tario que combatió. Estaba en el cir- 
co y debía tomar una actitud discer- 
niendo qué ruta elegir, con esta con- 
vicción «y resultado previsto por los 
sucesos, cualquiera fuese la ruta ele- 
gida: su derrota como personalidad po- 
lítica. Jaurés salió de la angostura 
holeadamente por vía de la tangente, 
fuera del teatro de los sucesos y con 
rumbo lá América. 

Este desenlace es el que tienen los 
personajes de comedia. En cambio la 
¿ucha quedó entablada, no dentro de 
los paredones del parlamento, sino den- 
tro de los limites de Francia actuando 
en la vasta escena de la realidad cente- 
nares de miles de proletarios franceses 
dispuestos llegar al último extremo 
de la tragedia, sin debilidad, sin esqui- 
var la tremenda dificultad. Es que es- 
tos son un trozo de la realidad francesa 
de la vida social, la más fuerte y la más 
Joven, la del presente más bello, ten cu» 
yo homenaje la naturaleza fecunda y 
reverdece cada año los lauros sobre los 
prados de la vieja tierra de los comu- 
neros. En el parlamento si hay laure- 
les y glorias son robados á la acción 
fecunda del proletariado sindicalista 


revolucionario. 
+ ox 


Jaurés no quiere la guerra en ningún 


sentido; quiere la paz perpetua y ab- 
soluta hasta donde sea posible, en las 
relaciones nacionales de las clases y en 
tas relaciones internacionales de los es- 
tados, como cuadra conveniente á una 


Ed de capacidad y largueza de 
.talcance en la previsión de los hecios. 
'Su convicción pacifista está tanto más 
arraigada cuanto que el proletariado 
cada vez se pronuncia más por la ten- 
dencia revolucionaria. Cuando la bur- 
guesía llamó á la paz á los trabajado- 
* res, aconsejándoles que se guíen por la 
razón haciendo valer sus derechos por 
medio de las leves y el arbitraje en los 
casos de desaveniencias y dudas, ¿qué 
ejemplo le daría recurriendo á la gue- 
rra en sus relaciones internacionales, 
si también hay leyes y arbitrajes para 
las naciones ? 

Además, por encima de toda conside- 
ración está el hecho, un hecho espan- 
toso para toda la clase dominante: el 
proletariado dispuesto á removar su re- 
voltición como en 1871. 

En una entrevista colectiva: que 
le hicieron los diarios montevidea- 
mos, Jaurés dijo: 'Hallarse conven- 
cido que una guerra europea sería 
el punto de partida de la revolución 
social bajo su aspecto más violento. E! 
espera a evolución legal, lenta, pac! 
“fica, ordenada; pero si los gobiernos se 
dejaran dominar por la irreflexión re- 
cogerían como cosecha las explosiones 
violentas del pueblo con mayor intensi- 
dad y consecuencias que en 1870, pues 
desde entonces acá se 'han operado 
muchos cambios. Al interrrumpirsele 
diciendo que el mundo «estaría en tal 
¿caso con la Francia, replicó viva y ca- 
¿lurosamente: el mundo debe estar por 
la paz; añadiendo que la guerra sería 
tan funesta para el vencido como para 
,el vencedor.” 

Es el fantasma revolucionario que lo 
afirma en su pacifismo. Lia guerra se- 
ría la señal de las roturas de cadenas 
y el punto de partida de la decadencia 
burguesa como clase dominante. Esto 
mismo detiene á Guillermo II y al go- 
bierno francés. 

Este se hallaría ante una revolución 
como la del 71 y peor, “porque de en- 
tonces acá se han producido muchos cam- 
bios”, es decir, el proletariado sabe 

¡que su emancipación es obra suya 
y haría todo por su cuenta sin confiar 
¡hada á los abogados y comerciantes 
que en el Hotel de Ville lo traicionaban 
y paralizaban su acción. El emperador 
tudesco sabe que podríam los proleta- 
rios franceses renovar la epopeya de 
sus abuelos del 93, esta vez no sólo 
para contener á la monarquía en sus 
| límites, sino para efectuar allí, en Ale- 
mania, la misma revolución libertadora 
que 'hubiesen hecho 'en el propio país; 
todos temen que los proletarios se 
¡ muevan bajo la sombra y la inspiración 
| de la bandera roja dela Internacional, 
. la misma que hoy flamea en una parte 
de Méjico en actitud de guerra decisi- 
| va á la explotación. 
No hay más que una cosa en el paci- 
,fismo de este político: el sometimien- 
to del proletariado á la burguesía, al 
estado, á él y á la evolución legal y 
ordenada, todo dispwesto para sujetar- 
lo en su condición de paria, sin indepen- 
dencia, sin persona fuerte, revoluciona- 
ria y propia que lo dignifique y eleve á 
la gran categoría de agente activo en 
la historia de la civilización burguesa. 
Guiado por este deseo que lo preocupa 
preferentemente, llega á convertirse en 
defensor de la paz armada y sostiene 
que el militarismo es cosa soportable 
para los estados europeos. 
Hablando siempre de la guerra dijo: 
¡ “Algunos espíritus inquietos suelen 
¡ decir: “Hemos de tenerla un día ú 
L otro; pues cuanto antes mejor”. Pero 
| sería criminal precipitar los aconteci- 
| miéntos. “Europa—añaden—sucumbe 
| bajo «el peso de los ejércitos : es preciso 
acabar pronto”.—En primer lugar, por 
lanuy pesada que sea la carga del mili- 
¡tarismo; Europa no se siente aplastada. 
Bajo su coraza ha tenido años de prospe- 
ridad. Los Estados modernos, por la 
.creciente densidad de su población, por la 
multiplicación de los capitales, por la in- 
tensidad del trabajo son los colosos del 


vigor. No sin fatiga, pero también sin 
peligro, podría aun soportar durante 


mucho tiempo enormes presupuestos de 
defensa nacional”. 

¿Qué comentarios requiere esto? 

Cuando el franco cinismo llega á este 
extremo toda consideración es strper- 
flua. Solo es útil hacer constar que es 
la acción del proletariado sindicalista 
de Francia que convierte 'en comunes 
los intereses v las miras de los burgue- 
ses de todos los partidos, haciendo ne- 
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administración : 


nunciar á los avanzados de su amtimi- 

litarismo para sostener lo que Ene 
tieron: los armamentos, la paz arma- 

da. Es la realidad social que desnuda | 
de oropeles á los filántropos y humanis- | 
tas que se presentaron como los facto- | 
res de la emancipación obrera ocultan- | 
do sus miras reales, que no eran otras | 
que poner á su servicio 4 la masa que 
decían servir, 





Silvano Prado. 





Por nuestro spresos 
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Recordamos á dos compañeros ¡en 
particular y á todos los trabajadores 
que tienen en los sesos algo de senti- 
miento de clase que hay unos cuantos 
de los nuestros en la cárcel, que esta- 
rán allí por muchó tiempo todavía y 
que es preciso no olvidarlos. 

Esos compañeros son un pedazo del 
gran cuerpo proletario, son un pedazo 
del alma rebelde del proletariado in- 
sumiso y luchador. 
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Porque son proletarios—y proléta- | 
rios que no tienen espíritu de escla- 
vos, sino de buenos combatientes—es- 
tán en la cárcel. | 

La garra brutal de la autoridad, de- 
fensora del interés de los burgueses 
argentinos, los eligió como víctimas. 
Condenados unos por delitos inexis- 
tentes Ó ridículos, aún del punto de | 
vista legal y conservador; otros re- 
tenidos inicuamente por quien sabe 
cuantos tiempo sin haber recaído en 
elllos ninguna sentencia de juez. 

Es «menester no olvidar á fpsos 
nuestros hermanos de clase y ma 





festarles muestra solidaridad en toda 
forma, para atenuar siquiera en parte 
con nuestro afecto la monótona y dura 
vida de encierro. 

Todo el que pueda debe llevarles 
algo, poco ó mucho. Y el que no pue- 
da llevarles nada que vaya también 
á cambiar con ellos dos palabras y un 
apretón de manos. 

Siempre les será más grato que con- 
templar eternamente rostros de esbi- 


Exterior, por mes pesos oro 


0.25 


rros y de seres degradados, víctimas 
stos de la bestial organización social 
burguesa. 

Los compañeros presos son: Angel 
Renoldi, Hermegildo Grau, Lucas P. 
Salvá, S. Arín; estos cuatro están en 
el Departamento de Policía, cuadro 
tercero, y se les puede ver los jueves y 
domingos de 7 á 9 de la mañana. 

En la sección “Orden Social”, calle 
Sáenz Peña entre Alsina y Moreno, se 
encuentra, en el cuadro tercero, el 
compañero Cristóbal Montale; las 
horas dle visita son de 9 112 4 11 1le, los 
domingos únicamente. 

En la cárcel de encausados, calle Ca- 
seros y Rincón, se hallan los camara- 
das Apolinario Barrera y Jesús Suárez. 

A todos, denméstreseles que no se 
les olvida. 

Es un deber imperioso de los que 
viven en libertad ser solidarios con los 
compañeros que, por ser hombres 
dignos, pasan su vida en el recinto 
amurallado de una cárcel. 


¡Que nuestro llamado mo caiga en el 
vacio! 








Las grandes manifestaciones 


obreras contra la 
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Se realizan sucesivamente en Inglaterra, Alemania, Francia y España 





HERMOSA ACTITUD DEL PROLETARIADO DE 





Los trabajadores de la Argentina co-| 
nocerán cuáles son los motivos que pro- 
mueven y determinan los deseos gue- 
rreros de algunas naciones europeas. 
Hace tiempo que se ventila ua cuestión 
“muy patriótica” de preponderancia 
económica entre las grandes potencias 
europeas, y esa cuestión ha asumido ca- 
racteres de agudeza con lo sucedido úl- 
timamente en Marruecos, que es el pun- 
to que mueve tantas codicias por sus ri- 
cas minas y, además, por tratarse de un 
mercado relativamente inexplotado. 

Es, pues, el afán de dominio, de pre- 
ponderancia de los poderosos banqueros, 
de los grandes capitalistas de cada una 
de esas naciones que mantiene latente 
ese espíritu belicoso. Ellos, como que 
están interesados en los provechosísimos 
negocios que se dilucidan en Europa con 
la cuestión del reparto de Marruecos, 
son los interesados en fomentar la gue- 
rra, en buscar toda clase de motivos 
alarmistas para despertar la “fíbra pa- 
triótica” de los trabajadores, que han 
de ser los instrumentos. 

Inglaterra y Alemania se devorarían 
de buen grado; Alemania y Francia no 
se tratarían de mejor manera, si conta- 
ran con los trabajadores. Claro que se 
trata de los financistas que son los que 
tienen motivos de odio entre sí. 

Nótese que Italia, España y Austria 
también tendrían que bailar en el con- 
flicto, pues una guerra entre dos nacio- 
nes poderosas de Europa provocaría, 
no cabe duda, una convulsión europea. 

Inglaterra odia á Alemania por la 
competencia ruinosa que ésta le hace en 
el mercado mundial ofreciendo mejores 
productos y á precios inferiores. Entre 
los dos países nombrados se dilucida, 
puede decirse, una cuestión de pan, ó de 
libras esterlinas, que es lo mismo. 

Alemania y Francia también se vigilan. 
Están alerta. Hay en ello, principal- 
mente, cuestiones de orden económico y 
cierto puntillo patriótico que hacen so- 
brenadar, con poco éxito, ciertamente, 
algunos chauvinistas de viejo cuño. Y 
en estos últimos meses la cosa se agravó 
con la cuestión «de Marruecos, sobre 
cuyo país todas las naciones anhelosas 
de expansión económica y que necesitan 
mercados nuevos é inexplotados para sus 
productos, quieren ejercer “generosa- 
mente” un protectorado. Para desem- 
peñar ese rol “gratuito” de protectorado, 
las naciones europeas, afanosas de ga- 
nancias, Ó mejor expresado, los grandes 
financistas radicados en ellas, tratan de 
armar querellas y provocar guerras 
para tener la preferencia y la preponde- 
rancia. Cualquiera creería que es un 
juego de niños. 


y 


Pero no hay tal. Cuestiones muy pro- 
fundas, muy materiales hacen surgir 
naturalmente esas riñas entre los pode- 
rosos de la finanza, y tratan de resolver- 
las por medio de guerras, y la nación 
que triunfa, invariablemente—es la ley 
de la guerra—resulta ser la más razona- 
ble y la más lógica. En consecuencia ex- 
trae mayores ganancias de la matanza de 


trabajadores. 

Mas como en todas esas aventuras e 
proletariado es en realidad el actor prin 
cipalísimo, ¡puesto que se le obliga por 
“deber patriótico” á entregar su sangre 
y su esfuerzo en holocausto del enrique- 
cimiento de algunos miserables aventu- 
reros de la finanza, él ha dado su voz 
de alerta significando su voluntad de no 
ser instrumento inconsciente de manejos 
de esa naturaleza envueltos con la cape 
del “interés nacional”. 

Ya en 1901 al ventilarse entre Fran- 
cia é€ Inglaterra el famoso y ruidos: 
asunto de Fashoda, los trabajadores de 
ambos países mostraron sus sentimien- 
tos antipatrióticos y antiguerreros, dán- 
dose recíprocamente un abrazo frater 
nal, 

Con tal motivo y para solemmizar la 
solidaridad de los trabajadores de Ingla- 
terra y Francia, una delegación de lo: 
primeros concurrió á Francia( compues 

| 


"ta por 40 obreros), celebrándose con ta! 


motivo entusiastas mitins contra la gue- 
rra. Igual actitud asumieron los france- 
ses, y enviaron una delegación á Ingl. 
terra formada por 50 obreros, repitiendo 
en ese país las mismas manifestaciones 
hostiles á la guerra. La fórmula adopta- 
da en ese entonces, y que traducía bien 
netamente el espiritu antiguerrero de lo: 
trabajadores, era la siguiente: *” 
la guerra”. 

En diez años la propaganda, impulsa- 
da por los hechos, ha crecido, ha produ- 
cido ópimos frutos; el antimilitarismo y 
antipatriotismo han hecho camino. La si- 
tuación, del punto de vista proletario, se 
presenta en condiciones superiores para 
formalizar una oposición franca á l: 
guerra, á la matanza mutua é incons 
ciente de trabajadores de diferentes paí- 
ses, OS, + 

Por eso es que en la actualidad, fren- 
te á la convulsión latente en que se halla 
la Europa, y principalmente Francis 
Alemania é Inglaterra, el proletariadc 
ha hecho grandiosas 
contra la guerra. 

En 1901 la actitud del proletariadc 
hizo vacilar á los potentados. Nadie le 
pone en duda. Y en esta emergencia, lo 
actividad, el profundo sentimiento de -- 
lidaridad y la unanimidad reveladas 
el propósito antiguerrero por los traba. 


suerra á 


manifestaciones 
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EUROPA 


jadores de Francia, España, Inglaterra, 
Alemania y Holanda, han calmado los 
nervios á los ambiciosos financistas, y re- 
ducido á exteriorizaciones habilidosas d: 
diplomacia el patriotismo de que alar- 
dean para encubrir un negocio. 

A buen seguro que si no hubiese me- 
diado la intervención del proletariado 
manifestando la aposición resuelta, esta- 
ríamos á estas horas presenciando un pu- 
gilato europeo. Su actitud resuelta lo ha 
evitado, ó por lo menos, retardado, des” 
que no faltan quienes analizando las cau- 
sas profundas que avivan el antagonis- 
mo entre diversas naciones de Europa, 
creen que es inevitable y fatal una gue- 
rra entre ellas para determinar la mayor 
ó menor preponderancia en el mercado 
universal. 

Nosotros, aunque juzgando á la dis- 
tancia, y fundándonos en las manifesta- 
ciones obreras de que vamos á dar su 
cinta cuenta, "confiamos en que el prole- 
tariado de Europa, y el de todos los paí- 
ses. naturalmente, se opondrá vigorosa- 
mente á ella. 


» * 
Las manifestaciones 
internacionales contra 


po guerra 


En Inglaterra se celebró, á principios 
de julio un importante mitin en el cual 
se hicieron manifiestaciones en contra 
de la guerra y se afirmó la solidaridad 
obrera por encima de las fronteras arti- 
ficiales. En dicho mitin asistió el cama- 
rada Jouhaux en representación de los 
trabajadores franceses, bien que el obje- 
to de su ida á Inglaterra no fuera pre- 
cisamente ese. Los trabajadores ingleses 
no sólo aplaudieron con ardor las pala- 
bras de Jouhaux, sino que también ma- 
nifestáronse partidarios de la táctica r-- 
volucionaria pregonada por él. Y que 
era en realidad así lo mostraban enton- 
ces, pues estaba en su apogeo la huel- 
ga de los marinos, y se sabe cómo proce- 
dían, y continuaron demostrándolo ms 
luego:en todas las luchas sostenidas se- 
guidamente, ó como consecuencia de la 
de los marinos. | ¡ 

Ese primer acto de solidaridad y de 
afirmación antiguerrera fué sintomático. 


La delegación de los_trabajadores 
franceses en Alemania 


A la resolución primitiva de la concu- 
rrencia de una delegación del proletaria- 
do francés á Alemania, insinuada por 
Sassenbach con motivo de su asistencia 
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al congreso de la C. G. del Trabajo de ropeas, los trabajadores pueden inf 


Francia, celebrado en Toulouse, para es 
tudiar la organización alemana y su fun: 
cionamiento administrativo, número de 
asociados, etc., y fraternizar con los tra- 
bajadores alemanes, se le dió el carácter 
antiguerrero en atención á las circunstan- 
cias y á las amenazas de guerra circu- 
lantes. 

De modo que la asistencia á Alemant: 
de los trabajadores franceses tenía do- 
ble carácter y doble misión, siendo lle- 
nados con creces ambos propósitos. 

La Confederación del Trabajo de Fran 
cia organizó con la debida anticipación 
la delegación, invitando á todas las fede- 
raciones á que se hiciesen repres. 0021 
pues la trascendencia del acto asi ¿o re- 
clamaba. 

La mayor parte de las federaciones y 
numerosas bolsas de trabajo así lo hi 
cieron. De modo que la delegación de los 
obreros franceses fué numerosísima. 
También asistieron los dos secretario: 
confederales, Jowhaux é Yvetot, así co- 
mo el tesorero Marck. 

En el programa confeccionado figura- 
ba la celebración de grandes mitines con 
tra la guerra. 

El primero tuvo lugar en la Casa de 
los Sindicatos, en el cual pronunció ur 
bello y enérgico discurso Yvetot, siendo 
calurosamente aplaudidas sus palabras a' 
ser traducidas por el diputado socialis- 
ta Bernstein. En ese discurso afirmó e 
internacionalismo obrero, é hizo voto: 
porque el proletariado, en caso de gue- 
rra, supiese usar con conciencia las ar- 
mas que se le entregaban para asesinar 
á sus hermanos. 

Tal actitud, que es, por otro lado, la 
misma que han asumido, poco más ó me- 
nos, todos los oradores, le valió la expul- 
sión. ; 

Luego se efectuaron simultáneamente 
otros dos mitins en Berlín. Se hizo de 
ese modo por resultar chicos los salone: 
existentes. 

En uno de ellos se unieron más de 
doce mil trabajadores, apoyándose la 
idea de huelga general en caso de gue- 
rra. En tal sentido se expresó Jouhanx. 
siendo calurosamente aplaudido. Del mis 
mo modo los demás delegados, cuyo: 
nombres omitimos por no tenerlos pre- 
sentes. 

Durante la permanencia de los delega- 
dos franceses la agitación fué vivísima > 
llena de entusiasmo. El acuerdo y la soli 
daridad más perfectas resultaron de esas 
manifestaciones internacionales. 

Omitimos. como debe presumirse. mu- 
chísimos detalles, porque el espacio de 
que disponemos así nos lo impone. Sól 
nos concretamos. en consecuencia, á de- 
jar establecido el éxito de las manifes- 
taciones de solidaridad v á señalar el es 
píritu francamente antiguerrero demos 
trado por el proletariado alemán. 


El gran mitin contra la guerra 
celebrado en París 


La noche del 4 de agosto celcbróse e' 
gran mitin internacional contra la gue 
rra. Fué un éxito colosal. Más de 20.000 
trabajadores llenaban de bote á bote l: 
amplísima sala Wagran, lugar donde s 
efectuó el mitin. 

Participaron en la conferencia: por los 
trábajadores de Alemania, Bauer y Mol- 
kenburg; por los de España, Vicente Ba: 
rrio (de la U. G. de T.) y José Negre 
(de la C. G. de los T.); por los de 
Inglaterra, Tom Mann y Sorgue; por 
los de Holanda, Kalthek; por los d: 
Francia, Yvetot y Jouhaux. También hi- 
zo uso de la palabra Lavand, diputad: 
alemán, á pedido de la delegación ale- 
mana. 

Todos los oradores en la idea general 
la oposición á la guerra, estuvieron de 
acuerdo, no hubo discrepancia. Claro e 
que entre trabajadores que emplean me 
dios diversos y hasta opuestos en su 
lucha contra la clase capitalista, hubo ex- 
teriorizaciones que no son de orden neta- 
mente revolucionario, pero eso no obs- 
tante el mitin ha resultado elocuente ex- 
presión antiguerrera de los trabajadores 
allí reunidos, como también de los que 
se hicieron representar directamente. 

La concordancia en el propósito final 
queda perfectamente establecida con la 
adopción, por unanimidad, de la orden del 
día, que copiamos "más abajo. 

Todos los oradores han tenido expre- 
siones felices y enérgicas, mereciendo 
señalarse los compañeros Tom Mann, 
que en uno de los pasajes de su discurso 
dijo: “Los trabajadores tienen la fuerza. 
pero es preciso que la desenvuclvan por 
e! sindicalismo. Si ella lo quiere, la clase 
obrera podrá eponerse á todo conflicto 
criminal”; Sorgue, que dijo traer la pa- 
labra de los marinos ingleses y su adhe- 
sión al objeto del mitin y que termina 
su discurso gritando á viva voz: “¡ Abajc 
la guerra! ¡ Viva la huelga general!” ; Vi- 
cente Barrio, quien hizo un resumen de 
las campañas realizadas por el gobierno 
español, terminando con las siguientes 
palabras: “He aquí por qué los trabaja- 
dores protestan y se disponen á emplear 
todos los medios, así los más débiles co 
mo los más brutales, para impedir un 
conflicto. Ya en 1909 la campaña de Me- 
lila produjo la insurrección de Barcelo- 
na y no estábamos preparados para tan- 
to. Si la guerra estalla, en España se 
producirá la revolución”; Koltehk, que tu 
vo frases calurosas y expresivas, afir- 
mando que si bien Holanda no pesa gran 
cosa en el concierto de las naciones eu- 
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grandemente en la industria del trans- 
porte. Todos concurrieron al mismo ob 
jeto, cono se ve. Bauer tuvo pasajes te 
lices < hizo atinadas reflexiones, lo mis 
mo que los demás delegados, en partic": 
lar los de Francia, que se singularizaror: 
por el vigor de las expresiones. 

El mitin ha sido un éxito de todo pur: 
to de vista. Seguramente que ante mani- 
festaciones de ese carácter efectua 
precisamente por los que han de forma 
la carne de cañón en las querellas de los 
capitalistas de las diferentes naciones que 
quieren conquistar el privilegio de la 
“protección” de Marruecos para po ler 
venderle caro y malo, y explotar con pro- 
vecho sus ricas minas, deben experimen 
tar serios desalientos. De ahú que el con- 
flicto esté latente, amenazando estallar de 
un momento á otro; empero, como no 
se confía en el concurso del prbletaria- 
do, los reyes del oro no se atreven á dar 
el grito de guerra, porque saben que él 
sería contestado con la huelga general 
proletaria. 

Para que los camaradas se den cuenta 
del espíritu predominante en los traba- 
jadores, copiamos á continuación la mo- 
ción aclamada por unanimidad : 

Los trabajadores, reunidos el 4 de 
agosto de 1911 en la sala Wagram, se ha- 
llan unánimes en protestar altamente 
contra los gobiernos de toda nación que 
para resolver sus antagonismos indus- 
triales, buscan por el impulso de los pi- 
ratas de la finanza, arrastrar á los tra- 
bajadores en una conflagración interna- 
cional. 

Á esa concurrencia capitalista, los obre- 
ros oponen su solidaridad de clase. 

En consecuencia, los delegados de las 
organizaciones obreras alemanas, espa- 
ñolas, inglesas, holandesas y francesas se 
declaran listos á oponerse á toda decla- 
ración de guerra por todos los medios á 
su alcance. 

Cada nación representada contrac el 
compromiso de obrar según las decisio- 
nes de sus congresos nacionales é inter- 
nacionales, contra todas las tentativas 
criminales de la clase dirigente, y los 
trabajadores se separan al grito de: Gue- 
rra á la guerra. 


Los mitins de Madrid y Barcelona 


En Madrid se llevaron á cabo dos ó 
tres conferencias con asistencia de do: 
delegados de la C. G. del T. de Francia, 
los camaradas Marie y Dumoulín, ver- 
sando una de ellas sobre el sindicalisma 
revolucionario francés y las otras sobr: 
la cuestión de la guerra. ¡[Además de los 
referidos delegados, hablaron García 
Cortés y Vicente Barrio. Los actos anti- 
guerreros se celebraron con asombroso 
éxito. 

Luego los delegados franceses se di- 
rigieron á Barcelona para rapetir las ma- 
nifestaciones de la solidaridad proleta: 
ria internacional en oposición á las gue- 


rras, siendo acompañados por García 
Cortés. 
Al descender del tren, en Barcelona 


fué detenido el compañero García Cortés. 

Los mitins se celebraron felizmente, 
alcanzando un éxito señalado, pues se 
sabe el odio que experimenta el puebic 
obrero barcelonés por esas aventuras 
guerreras en que todo se hace á coste 
de la sangre proletaria. 

La policía se opuso en toda forma. 
tratando de imponer reglas de conducta 
y limitaciones ridículas á los oradores. 
que no fueron escuchadas, como puede 
presumirse. 

Poco ha faltado para que los cama- 
radas franceses no fuesen encarcelados 
*Y que ese propósito abrigaba el “liberal” 
gobierno canalejista, lo dicen claramen- 
te las manifestaciones hechas al respec- 
to, diciendo que no permitiría en otra 
ocasión la entrada de propagandistas ex 
tranjeros. 





Esta serie da manifestaciones antigue- 
rreras del proletariado de Europa más 
directamente afectado, en caso de esta- 
llar la guerra entre Alemania y Francia, 
ó entre Inglaterra y Alemania, que trae- 
ría un conflicto europeo, traducen la fir- 
me voluntad de oponerse á esas crimina- 
les ¡menciones que los alienta y los 
anima. 

Es seguro que la acción obrera, ejerci 
da vigorosa é inteligentemente, influirá 
poderosamente en la determinación de la 
burguesía. 

Los grandes ricachos de Europa no 
pueden manejar á su placer á los traba- 
jadores ni conducirlos como borregos a' 
matadero para saciar sus apetitos de ga- 
nancia, de predominio industrial y co- 
mercial. Hay de por medio algo que se 
opone á sus planes: la conciencia revo- 
lucionaria, el espiritu de solidaridad, el 
«entimiento de clase de los trabajado- 
res. 

Esperemos, pues, que la acción del pro- 
letariado sea suficiente 2210 para impe+ 
dir una matanza en que él debería rendir 
el mayor tributo sin provecho alguno. 

Contra la guerra que proyectan los 
financistas, el proletariado europeo opon- 
drá la huelga general. Es el grito, la vo- 
luntad unánime de los trabajadores opo- 
ner la guerra á la guerra. ¡Qué así sea! 
RRA ARIS ARA AIR AAA AID 

COMPAÑEROS 
El mejor medio d> cooperar al mante- 


nimiento de LA ACCION OBRERA, es 
-wlscrib" se á4 ella. 
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ESCORIAS 


El organito... sia manija que suena 
una vez por mes «Idelante... con los re- 
busnos, ha salido por tercera vez gra- 
cias al arriendo... Su música de ce- 
menterio descubre en sus compositores 
á muertos que caminan. Pobres al- 
mas achatadas, se esfuerzan pero en 
vano ¡para hacer mevivir su amigue 
imperio sobre la organización proleta- 
ria que por un buen tiempo tuvo 1: 
desgracia de ser instrumento ciego de 
tas ambiciones mezquinas de esos pos 
líticos desigchatados. 7 

Para reconquistar su dominio per 
dido ¡no pierden ocasión en lanzar las 
diatribas más soeces sobre los militan- 
tes sindicalistas de la organización 
obrera. 

No tienen empacho en declarar des- 
vengonzadanrente»que nuestros cama- 
radas, acompañados de algunos perros 
muy bien enseñados siguen su obra de 
destrucción de la organización del país. 
Así se expresan los desgraciados ins- 
trumentos de los doctores del par-tido 
de que fornían parten. 

Los trabajadores saben bien cuál es 
la obra de nuestros camaradas en el 
movimiento obrero, y cuál la de esos 
rebaños que forman la detestable espe- 
cie zoológica de políticos. 

Nosotros no trataremos de conven- 
cer á esos pobres diablos del error de 
sus apreciaciones. Sabemos bien que 
el movil que los induce á realizar esa 
campaña de descrédito, obedece al pro- 
pósito de atraer á la clase obrera orga: 
nizada á las funciones electorales de su 
partido político parlamentario sin pars 
lamentaristas en el parlamento de la 
burguesía, á donde desean llegar para 
completar su obra de consolidación del 
regimen capitalista. Sólo haremos 
constar, que nuestra obra policiaca se- 
gún la califican ellos y que ha sido «en 
toda su campaña el terrible argumento 
que han esgrimido, es la que tiene con 
corolario la condena á siete meses y 
medios de prisión como al camarada 
Montale, sindicalista revolucionario, ú 
la otra condena á dos años de prisión 
ttal como la impuesta á nuestro ca- 
marada sindicalista, Angel Renoldi. La 
obra de los sindicalistas, que constitu- 
yen la pesadilla de esos entes despre- 
ciables y ponzofñosos, es precisamente 
aquella que tra dado por resultado la 
consolidación de un fuerte sindicato 
como el de Ebanistas en la capital, y 
que es él, el único entre los de la capi- 
tal que ha sabido cumplir con su deber 
de organismo de lucha. Nuestra obra 
está en «el Tandil, Cerro Sotuyo, Cór- 
doba, Gampana, etc., etc., que hablan 
bien claro y elocuentemente y pone 
bien á salvo la entereza é integridad 
sindicalista por encima del pantano dé 
baba inmunda de esa gentezuela que en 
muchas ocasiones han traicionado á la 
arganización obrera. 

Los ejemplos son muchos, y ya los 
hemos presentado en muchísimas oca- 
siones, desde las columnas de esta hoja 
que cada vez es más conocida y acepta- 
da por los trabajadores. 

Nuestra obra señorés, no necesita la 
defensa de un artículo. Ella sola se de- 
fiende, porque la constituyen un mon- 
tón de hechos de un profundo carácter 
obrero. 

¿Cuál es vuestra obra, pobres alnta: 
tamélicas que hoy con vuestro último 
manotón de ahogados pretendéis ense- 
ñorear como ejemplo y modelo? Vues- 
tra obra ha sido la de todos los políti- 
cos. Obra de mercantilismo; obra de 
ambiciosos; obra de traidores: obra en 
fin antiobrera y conservadora del sis- 
tema capitalista. 

Vuestras perversas insinuaciones no 
han de conseguir su objeto. Creedlo se- 
ñores, aunque repartáis gratis el pape- 
lucho Adelante... con los rebuznos 
entre los trabajadores. Ellos os cono- 
cen bien, y saben ya qué alma tiene la 
especie de los políticos, sobre todo 
cuando estos pretenden imtroducirse en 
su seno encubriendo su naturaleza cor 
un bamiz de redentores... de pacotilla 

Par lo demás, vuestro insípido descu- 
brimiento del nacimiento del sindicas 
lismo y de los sindicalistas en la Argen- 
tina, no merece str tomado en cuenta, 
Ello da la medida de vuestra mentali- 
dad de rebaño imbecilizado por la pa- 
nacea ofrecida por llos jefes, 

¿Cómo podremos tomar en serio 
aquello del sindicalismo «que habéis 
prácticado toda la vida ¡y es vuestro 
método de lucha (sic) cuando en vues- 
tro número anterior deciais que él era 
precisamente el retrogdeso á la barbarie. 
á la forma de organización medioeva! 
por lo cual había que combatirlo? ¡Si 
no sabéis en vuestra fiebre de ilusos 
reconquistadores del prestigio 'perdido 
en la masa obrera, qué arma esgrimir 
para salir bien! Tanto es así, que hasta 
la coherencia perdéis. 

Por eso nosotros no seremos tan 
locos en seguiros al pie de la letra. Ha- 
remos lo que ltemos hecho siempre, di- 
ciéndoles á los trabajadores que descon- 
fíen de todos los elementos ajenos á su 
vida de combatientes, y sobre todo de 
la inmunda ralea de los políticos quo 
con fines de medro personal le ofrecen 
el oro y el moro para catequizarlos. 

Sí señores: Adelante... con los re- 
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buznos decía LA ACCION OBRERA 
en su número anterior, y nosotros lo 
repetimos. 


 Adelante...-con los rebuznos. ; Hip! 
¡Hip! ¡Hurra!... 





C. Pillo, 


POR LA REVOLUCIÓN 
MEJICANA 


El llamado á la solidaridad en pro 
de los revolucionarios mejicanos, lan- 
zado por LA ACCION OBRERA, me 
destroza el corazón porque, á pesar de 








[mi ardiente entusiasmo por la canza 


proletaria, no me £s posilja responder 
con ia ayuda que los heraános de Mú- 
jico merecen. 

Pero desde muchos años, reflexio- 
nando sobre las futuras batallas que 
el proletariado tendrá que librar para 
conseguir su emancipación, presentá- 
ronseme 'varias ideas lrespecto % la 
manera como debiera hacerse efectiva 
la solidaridad internacional, y hoy me 
decido á  exponerlas públicamente, sin 
ninguna pretensión, por ser muy ati- 
nentes al palpitante problema de ac- 
tualidad que la rebelión del proletaria- 
do mejicano presenta á la clase obrera 
del orbe. 

Sabemos perfectamente que la 
emancipación que anhelamos no es un 
problema regional; sabemos, también, 
que la lucha proletaria es una lucha 
que no se localiza £n determinados 
países Ó regiones porque el proletaria- 
do es oprimido y explotado en todas 
partes, y de ahí que en todas partes 
se ¡manifiesta su lucha, aunque con 
desigual intensidad. La burguesia— 
nuestra enemiga—es también interna- 


,cionalista, particularmente frente á 
nosotros. 
Y estando las cosas así, nosotros 


debemos estar preparados á cualquiera 
eventualidad y dispuestos siempre á 
¿prestar espontáneamente la solidaridad 
hasta llevar la lucha á su más alta ex- 
presión épica; porque, como bien dijo 
Marx, sólo “podemos perder nuestras 
cadenas mientras tenemos para ganar 
todo un mundo”. 

En mi concepto, para ayudar al pro- 
letariado mejicano se deberá de pres- 
tigiar la formación de expediciones de 
voluntarios, tal como ha hecho la bur- 
guesía para su emancipación y cuya 
eficacia la demostró Garibaldi lumi- 
nosamente con sus continuas victorias. 
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venta de la rifa, pueden pasar Á retirar 
talonarios en nuestra administración, 
ó bien en.la calle Méjico 2070, secne- 
taría de la C. O, R. Ñ. á nombre de 
Roque Pugliese, Humberto Bianchetti 
ó $. Marotta. 

Inútil creemos insistir en la mecesi- 
dad que existe para que los compañe- 
ros todos, que aman muestra hoja LA 
ACCION OBRERA, se interesen en 
esta ocasión, en que se les proporcio- 
na un medio de cooperar á su mante- 
nimiento, preocupándose seriamente 
por la colocación si es posible, de todos 
los múmeros de la rifa lanzados á la 
venta, , 

También recomendamos á todos los 
camaradas de la capital, para que des- 
de ya hagan toda la propaganda á fa- 
vor del “pienic” del 5 de moviembre. 
Es interés de todos los sindicalistas de 
que ella tenga el mayor brillo. 

La comisión de fiesta. 


UNA EXPULSIÓN 





El criminal gobierno de policías que 
tiraniza la república continúa lraciendo 
víctimas obreras. 

No satisfechos los anhelos represi- 
vos de los burgueses con todas las per- 
secusiones que han realizado hasta la 
fecha, se anotan testa vez en su haber 
una! nueva hazaña de bandidaje anti- 
proletario. 

Se trata ahora del compañero Adol- 
fo Buonaíalce, estibador, italiano, de 
45 años—y con 25 de residencia en 
esta tierra de asesinos—al cual se apli- 
cará en estos días la ley de residencia. 
Quizá á estas horas ya esté fuera del 
país, cuyos capitalistas, después de 
haberlo explotado, lo vejan y expulsan 
por medio de su sirviente fiel: la po- 
licía. 

Es'la tercera vez que se expulsa á 
este compañero, el cual tiene tuna me- 
ritoria historia de lucha en favor de la 


organización combativa de la clase á 
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que pertenece. 

Desempeñó hace años, según nos 
manifiesta, el cargo de secretario de la 
en este entonces temida y poderosa So- 
ciedad de Obreros del Puerto de Bue- 
nos Aires. 

No es la primera vez, como se ve, 
«que este compañero tiene que vérselas 
con muestras autoridades, tan ocupa- 
das en perseguir obreros conscientes. 

El compañero Buonafalce se en- 
cuentra preso en la Prefectura Marí- 


“sta es por otra parte mi convicción | tima, donde está sin recursos y casi 


sincera, y, 
obrero de la campaña, creo poseer 
igual derecho que los demás para pen- 
sar y exponer mis ideas. 


aunque soy un humilde?! sin ropa. 


Es preciso hacer algo por él. 
Los bandidos de la autoridad argen- 
tina han elegido una nueva víctima en 


Comprendo que á muchos ha de pa-|la persona de este compañero. 


recerle absurdo lo que digo: pero nadie 
que sea un revolucionario sincero, 
puede desinterarse de la revolución 
mejicana sin cometer un absurdo ma- 
yor. Todos debemos contribuir á que 
la revolución termine victoriosamente 
y de mi parte he propuesto lo que me 
pareció ciportuno que hagan otro tanto 
los que no están de acuerdo. 

Además, he de advertir que á mi 
perecer todo lo que podamos hacer 
a beneficio de los revolucionarios, debe 
hacerse. y rápidamente. 

¡Ayudemos á los bravos mejicanos 
que en los campos de batalla, despa- 
rraman su sangre generosa para con- 
quistar “¡Tierra y Libertad!” 'Sos- 
tengamos á nuestros hermanos que es- 
tán por satisfacer sus ardores de li- 
bertad v justicia. ¡A la obra compa- 
ñieros! Enviémosles nuestro dinero pa- 
ra que adquieran armas, y preparé- 
mosnos á imitarlos para que, cuando 
Megue para nosotros esa oportunidad, 
sepamos también dar nuestra sangre 
y nuestra vida, ya que se trata de nues- 
tra emancipación. 

¡Viva la revolución social! 

G. Bertaccini 
Serodino, Septiembre de 1911. 





A beneficio 
de La Acción Obrera 


Circulación de la rifa 


Recomendamos á los agentes, orga- 
mizaciones obreras y camaradas que se 
lran hecho cargo para cobrar los nú- 
meros de la rifa que se 'sorteará en el 
“pienic” del 5 de noviembre próximo 
sen el Tiro Suizo, á beneficio de LA 
¿ACCION OBRERA, que procuren li- 
quidarlos á la mayor brevedad, á fin 
de que tel importe nos sea remitido an- 
ticipadlamente á la fecha del festival. 

Los compañeros del interior que «le- 
seen cooperar á la difisión de la rifa, 
pueden solicitar talonarios de la mis- 
ma á los agtentes de cada localidad. 
Aquellos qwe no tienen suficiente con 
los talonarios expedidos desde ésta, 
pueden solicitarlos á nuestra adminis- 
tración, calle ¡Méjico 2207. Asimismo 
indicamos á todos los  “himaradas 
agentes del periódico, que á su jiricio 
hemos remitido mayor camtidad de 
los talonarios colocables, que pueden 
devolver cuanto antes el exceso, á fin 
de que podamos colocarlos en otras 
partes. 

Los «compañeros de la capital que 
también quieran preocuparse en la 


¡Camaradas! Es preciso acumular el 
odio contra la canalla, que aprovecha 
la pasividad obrera para ensañarse con 
nirestros hermamos rebeldes. 

La expulsión de Buonafalce es una 
crapulada más en esta larga cadena de 
crímenes. 





Notas y comentarios 


DESENTIERRO 


El espíritu de conservación es una 
cosa contraria á la novedad y el movi- 
miento. Estando vivos mo queremos 
morir ni á palos (no se crean que es la 
mejor forma de morir). Una vez muer- 
tos no queremos volver á la vida por 
más que se arranguen los pelos muels- 
tros deudos (algunos no más). Es el 
instinto de conservación que se fué jun- 
to con el individuo. Así que no es cier- 
to que al morir cesen todas las facul- 
tades de la vida. Sin embargo, después 
de un entierro largo, los lectores nos ve- 
rán otra vez en las columnas de LA 
MOCIÓN OBRIERA: Es que se cansa 
uno de todo, de la vida como de la 
muerte; ésta sobre todo es cansadora, 
por lo mismo que es inmóvil. Haga 
cualquiera la prueba de estar sin mo- 
verse un par de horas y verá lo que es 
eso; en cambio, un par de horas de mo- 
vimiento es agradable, por lo mismo 
que se cambió de sitio, de posición, de 
panorama, pero también es cansador 
vivir siempre. El espíritu se muere y 
vuelve 4 vivir, sin que sea necesario 
que muera el individuo, puesto que co- 
mo el gato tiene siete vidas, :el hombre 
tiene en sí ima asamblea de espíritus 
permanentemente reunida, de la cual se 
manda á mudar de vez en cuando al- 
guno de la discusión incesante y al- 
borotada ide todos jutos, y todos á la 
vez; así se explicañ en el hombre sus 
contradicciones, la faz que presenta un 
día y la faz que presenta al siguiente. 

¿Quizás Jaurés debe lá esto sus contra- 
dicciones que se apuntan en otro dado. 
Así nosotros, por la variedad, escribi- 
mos unas veces, para diferenciarnos de 
cuando no lo hacemos y viceversa. Alho- 
ra volvemos á la temporada trágica 
de los garabatos, después de un viaje 
sideral que lo terminamos en la Luna, 
donde establecimos nuestro domicilio; 
es decir, que estuvimos viviendo lejos 
de las cosas de esta tierra ¿cómo, pués, 
si estuvimos lejos de la tierra preténde- 
nos desenterrarnos? ¿Por qué no deci- 
mos deslunar en vez de desenterrar? 
¿Por qué no se pone de acuerdo el tí- 
tulo con lo que sigue? ¿Por qué no se 
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desarrolla sel pensamiento dentro del 
tema? ¡Qué curiosidad !. Sencillamente 
porque nadie, mí el político ni el perio- 
dista desarrollan su propaganda y su 
acción de acuerdo con su programa; mi 
el literato hace sus versos de acuerdos 
con las reglas poéticas; ni el filósofo 
ni el historiador hablan en sus libros de 
lo que en sus títulos é índices pretem- 
den sostener, ó sea la verdad. Así que 
para no ser menos que ellos comenza- 
mos por sus desvíos. 

Todo lo anterior no es sino un pre- 
ludio sinfónico para decir: 

—Fulano de Tal volverá á colaborar 
en LA ACCION OBRERA. 

Si hemos usado tantas palabras, po- 
cas llegan á este fin, es pofque segul- 
mos la costumbre general. Así que es- 
tamos cón la mayoría, y la mayoría 
tiene razón. 

—El que no esté de acuerdo tenga 
la voluntad de levantar la mano. 

—Nadie. Unanimidad! da 

Vamos á ocuparnos de puerilidades, 
de pasatiempos. Y en vez de tomar las 
bolitas ó el arco, como haciamos en 
muestros bellos tiempos (los tiempos 
pasados siempre fueron mejores), 
puesto que, como dice juicioso Barrett, 
los niños no nos aceptan en sus Juegos 
á pesar de ser tan niños, como el que 
más, tomamos la pluma. 

Los que se dedican á la misma rama 
quedan avisados, sobre todo si se trata 
de esos chicos grandes que tienen pre- 
tensiones de sabios sólo porque no se 
ven las orejas. y 

—¡A jugar, muchachos! Es la hora 
del recreo. ¿No decimos que la vida es 
una escuela y en ella está el hombre 
hasta que lo matan, matural 0 artifi- 
cialmente? Pues bien; la moderna pe- 
dagogía, compañeros y compañeras, es- 
tablece que la escuela que no dá, so- 
bre cuatro horas que se está en ella dos 
«mitades de dos de recreo, no es prove- 
chosa. porque el niño no aprende prác- 
ticamente y jugando que dos más dos 
son cuatro? Bueno. 


“Corramos compañelbos 
corramos á jugar. 


Empezando por Juan Jaurés, á quién 
desañamos a jugar “endevera en medio 
de la vereda”. 


BON JOUR MONSIEUR 


Hembre tan eminente en su metro 
y cuarenta de altura merece una pre- 
sentación de amigos y adversarios, con 
sólo la diferencia de criterio y puntos 
«dde vista. Así para nosotros este petl- 
zo es un gran hombre, 'sin que sea obs- 
táculo á este criterio su reducido volu- 
men, mnentras que para los reformis- 
tas ser petizo no sirve para ser delega- 
do ni conferenciante por falta de pre- 
sencia. Pero en tratándose del mon- 
sieur aludido los reformistas cambia- 
rán de criterio, adoptarán un criterio, 
nuevo como de ropa nweva, para reci- 
bir decentemente al gran pequeño. En 
la variedad, si no está el gusto, está la 
conveniencia jugando cimchada com la 
coherencia. 


ROUGET DE LISLE Y JAURES 


El inspirado Rouget lra resultado un 
imspirador, y está haciendo sentir su 
potencia genial sobre cuatro genteracio- 
mes. El inspiró á Jaurés á venir á Amé- 
rica, como lo probaremos inrefutable- 
mente. Este, hace más de cinco años 
fué invitado á venir á Buenos Aires. 
Era el que debía hacer punto en el cho- 
rro de oradores que se encontraban en 
el viejo mundo (así Mamado porque el 
viejo caprichoso manda á América to- 
das las novedades) con destino al 
Odeón. Pero no quiso venir mi por un 
gueso de ochenta mil pesos, tal vez 
por temor á un empacho, Segundo ac- 
to: la decoración cambia; se agrega a 
las personajes de tragedia un tipo feo, 
barbudo, desaliñado, con delantal de 
henrero de las construcciones de París 
y traza de terraplenero. Jaurés, más 
viejo y débil que en el primer acto, lo 
mira con un recelo evidente. 

Hay un nuevo bochinche franco-ale- 
mán. Los franceses de la burguesía y 
la política, la democracia entera, están 
animados de una biliosidad nacional 
característica. Quieren la guerra. El 
personaje del delantal tione preparado 
“in cañón llamado sabotage y un ejér- 
cito que usa. fusiles sistema huelga 
general, con «el objeto confesado de 
romperle el alma á la burguesía y de- 
cirle: 

—En casa debe mandar el que tra- 
baja, el hombre y no la señora. Si te 
peleas con tu vecina, yo ayudaré á ma- 
tarte á palos para recuperar mis dere- 
chos como productor, grandísima pe- 
landroma, viciosa, gastadora, mala ma- 
dre. 

faurés no puede ponerse contra la 
señora, la burguesía, porque es aliada 
de su mamá la democracia y su señora 
la política, pues en tal caso las dos jun- 
tas lo anruinan á golpes y lo echan de 
casa. En contra del otro tiene miedo y 
no tiene influencia. Se decide y hace 
historia. 

—Mi familia es burguesa. Mi papá y 
mi mamá y tíos y tías fueron patrio- 
tas. Especialmente mi tío el almirante 
es um patriota desde el cabo hasta el 
rabo. Yo, al fin y á la postre, soy pa- 
triota hasta mi osario individual, Por 
mí y la patria. ¡ Vive la France! 

Y entusiasmado comenzó á cantar la 
Marselleza : 


a 
“Aux armes, citoyens, formez vós ba- 
taillons, marchéz, mardhons...” 


¡Se interrumpió de pronto, recordan- 
do que en tal caso sus grandes «adver- 
sarios parlamentarios habrían triunfa- 
do sobre él. Toda su acción de veinte 
años estaba fundida. Guiñó el ojo iz- 
quierdo y dijo: 

—PBireno, ¡á las armas, ciudadanos, 
farmad vuestros batallones!... Que yo 
adopto las últimas palabras del genio 
inmortal de Rouget, por ser las más 
prudentes, y la prudencia es la gran 
maestra de los políticos, que ni de pa- 
labra pueden cometer una impruden- 
cia sin quedar arruinados con todo su 
negocio de palabras y parlamentos; y 
diciendo esto recordó de una invita- 
ción que tenía para venir á América 
desde hacía cinco años. 

—Caramba—dijo en castellano—casi 
me Olvido de la invitación, y entonces 
con más entusiasmo, con el entusiasmo 
que producen las victorias, reentonó 
su canto gu-rrero, pero concretándolo 
á dos palabras: 


“Marchez, nrarchons,,,” 


Y rumbeó para Portugal con destino 
á América. 

Se produjo entonces entre los fran- 
chutes una gran polémica. Unos lo 
acusaban de zorro, apoyándose de que 
este pícaro animalito huye cuando 
siente olor á pólvora. Otros lo acusa- 
ban de turista amante de bellezas natu- 
rales. ¿Qué bárbaros esos “enfants!” 
Es necesario que un criollo les expli- 
que la cosa, á pesar de que ellos se 
lereen nuestros profeso:tes. Jaurés se 
dijo: 

—Soy hombre al agua entre dos co- 
nrientes contrarias, que no puedo mi 
encauzar ni detener. El hombre en el 
agua se ahoga. Yo mo tengo ganas de 
cambios; la vida no me estorba, mo 
quiero morir. Para no morir en un caso 
tal, hay que ser “rana”, como dicen los 
muchachos de Buenos Aires en el pue- 
blo de las ídem. O bien, hay que ser 
“pierna”. 

Y diciendo esto, inspirado par el gé- 
nio de Rouget se convirtió en pierna... 
rumbo al tren y llegado al mar, como 
ya era rana, según se desprende de 
cuanto antecede, se “arrojó y llegó has- 
ta nosotros, que lo saludamos atenta- 
mente, Ofreciéndole nuestros  nespe- 

EL CLAVO SOCIALISTA 
DANDO EN EL CLAVO 


En casa de un camarada vimos un 
periódico que publican los socialistas 
de las circunscripciones 1*., 7*., 8*,, 9, 
102., 11a., 124., 134., 144., I9a., 21a., 
222.... Hemos perdido la cuenta. 
Nunca creímos nosotros que tantas co- 
misariías pudiesen estar len una misma 
casa. Tantos mombnes y circunscrip- 
ciones para una cosa tan sencilla como 
es una sociedad política de cuarenta ó 
cincuenta individuos, que parece qui- 
sieran hacer creer que allí concurren 
los vecinos de todo planeta y sus maté- 
lites, cuando sólo concunren estos úl- 
tinvos, los satélites... 

Tomamos ese periodiquín. Vimos el 
título de su editorial y no necesitamos 
más. El título dice así: “dando en el 
clavo”, Es decir, trabajando en el yun- 
que, golpeando en su puesto corres- 
pondiente. Así que el articulista de 
“dando en el clavo” quiso decir que iba 
á dar en el periódico sus opiniones, 
como cada cual lo hace 'en el suyo; de 
donde resulta que el “adelante” es un 
clavo, según la autorizada opinión de 
su redacción, expresado tan perogri- 
llesaamente en su título editorial. Aho- 
ra bien; todo tel mundo sabe que un pe- 
riódico es lo que la cabeza de sus re- 
dactores ; siendo, pues, el periódico so- 
cialista de la 102., 17a., 442.... un cla- 


vo, según su auto opinión editorial- | 


mente expresada (alguna vez tienen 
autoopiniones, opiniones propias y no 
ajenas y es cuando se pintan como 
unos grandes zanahorias), es evidente 
que las cabezas de sus redactores son la 
cabeza de un clavo multiplicado por el 
número de redaciores, y como éstos 
deben ser los de mayor «wapacidad del 
centro, puede multiplicarse 'sin exage- 
ración por e: número total de sus com- 
ponentes, 
¡Cabezas de clavo! 


Sobre sella, sobre «el clavo y sobre las | 


cabezas de clavos socialistas, segui- 
remos damdo continuamente ¡estas no- 
tas ligeras. 

Fulano de Tal. 





Siempre la chusma 
ref ormista 


Los periodistas ú sueldo que escri- 
¡ben “La Vanguardia”, y sus acólitos y 
¡la minúscula grey que sigwe sus órde- 
mes, no cesan en su obra jesuítica con- 
tra los militantes sindicalistas revolu- 
cionarios. No pudiendo usar argumen- 
tos contra muestros compañeros que 
«están al frente de la organización, ape- 
lan á la: mentira, al embuste más des- 
carado, y á la más desvengonzada pi- 
| lería. 

El caso reciente de Córdoba es uno 
más que está bien á la vista para com- 
¡probar lo que decimos, 





LA ACCION OBRERA 












El camarada Tortorelli fué enviado | 
par la Confederación Obrera Regional 
Argentina para realizar una pequeña 
gira de propaganda par varias locali- 
dades de la provincia de Córdoba: 
Cosquín, La Calera, Deán Funes, etc., 
á pedido ide la orgamización ¡de los 
obreros de la piedra de esta última 
localidad. 

Nuestro camarada intervino en con- 
flictos que sostenían los obreros de 
esas tres localidades, quwe, dicho sea de 
paso, y sin bombo personal, triunfaron 
totalmente en sus reivindicaciones. 

'El ¡camarada Tortorelli trealizó en 
esas y otras localidades una profícua 
y utilísima labor organizadora; pero 
los ganzos reformistas, que quieren 


tentando echar lodo 4 puñadas sobre 
los militantes sindicalistas que más se 
ocupan en su buena obra organizado- 
ra, no podían veriesto con buenos ojos, 
maturalmente, y aprovecharon un mi- 
núsculo incidente para echar bala so- 
bre Tortorelli en particular y la Con- 
federación Obrera Regional Argentina 
en general. 

Como lo explica el manifiesto que 
más abajo transcribimos, dicho com- 
pañero estuvo de paso 'en la ciudad de 
Córdoba, donde á pesar de su buena 
voluntad yy debido en gran parte al 
poco tiempo disponible, no se pudo 
efectuar una reunión de los Construc- 
tores de carruajes en el local que los 
embusteros de “La Vanguardia” dije- 
rom le fué cedido “gratuita y galante- 
mente” por el Centro Socialista, cuan- 
do la verdad de las cosas es que dicho 
local es alquilado por un Comité Lo- 
cal, fornvado por varias sociedades gre- 
miales y el Centro Socialista, el cual 
ha llegado á adeudar (hasta “seis me- 
ses” del alquiler que le corresponde. 
¡Pero qué tupé más escandaloso tiene 
la gentecilla de “La Vanguardia” para 


mentir! y 
Y para colmo, el desgraciado v ra- 
quítico individuo Martín Casaretto, 


que según lo que nos informan de 
aquella ciudad, está trabajando en con- 
diciones tales como trabajaría un car- 
nero, violando la tarifa del gremio, im- 
sorta también een “La Vanguardia” de 
la semana pasada un articulejo Óó cosa 
así donde ¡sale haciendo desplantes, y 
mintiendo con una frescura de frigorí- 
fico declara que desafió á Tortorelli á 
controvertir, y éste mo se atrevió. Esto, 
que tes perfectamente falso, presenta en 
toda su desnudez el alma vil y cobarde 
del susodicho imbécil. 

En las anteriores publicaciones de 
“La Vanguardia”, tranvadas de común 
acuerdo entre el pobre diablo mencio- 
nado y los sinvergitenzas del diario 
mientado, se afirmaba que Tortorelli 
había salido de Córdoba poco menos 
que corriendo. 

Además, esos señores, que viven á 
costillas de los que compran el diario 
que publica avisos de productos boy- 
coteados, que viven mintiendo, calum- 
niando como cerdos á los obreros que 
no quieren ser sus manejados, han da- 
do en la puerca nota de llamar “eter- 
mos desocupados” á nuestros compa- 
eros y propalar que viven á costa de 
la organización obrera, tal como los 
piojos reformistas viven á costa de los 
pobres sonsos que les llevan el apunte. 

Es lo mismo que dicen los burgue- 
ses: “eternos desocupados”, “agitado- 
res de oficio”, “individuos peligrosos” 
y Otras estupideces nvl intenciomadas. 

Pero, por el manifiesto aludido, se 
verá cómo quedan -en ridículo «estos 
personajes microscópicos y canallitas 
que quieren pavonearse y se mueren 
por lucir sus tristes personillas. 


A los trabajadores en general 
Actitud detestable de los socialistas de Córdoba 


Decididamente, los caballeros del socialismo de 
"Córdoba están tan enamorados de su ideal que su 
gran celo por llos doctores del partido, cuyas Íma- 
genes ostentan en las paredes, les hace caer en el 
"ridículo cuando ellos se imaginan ridiculizar á 
otros, ivaliéndose del embuste y la mistificación, 

Este procedimiento por demás desleal, por vierto, 
lo emplean ateniéndose, probablemente, al refrán 
jesuítico de qu el fin justifica llos medios; pero 4 
estos soclalistas (sic) les resulta contraproducentes, 
por cuanto llos trabajadores que se han «dado me- 
dianamente cuenta de su situación de explotados, 
saben el ral que les «corresponde y que deben des- 
empeñar en la lucha de clases. 

Ya pasó el tiempo en que las organizaciones gre- 
miales eran el blanco y juguete de llos políticos del 
partido; comprendiéndolo así los socialistas de Cór- 
doba, desbarran y escupen asquerosa hiel contra 
el camarada TortorelMli, nada más que por no ser 
de los suyos y haber venido ú esta, de paso, ú dar 
una conferencia para tratar de reavivar los ánimos. 

En su hliidrofobta contra el sindicalismo y en 
su quijotesca alucinación, se imaginan, se forjan 


terribles sectarios, vomitando furibundas catilina- 


rias, cuando en la realidad no se trata sino de 
un leal compañero en una conversación franca y 


sincera. 


¿Y cuáles son estos socialistas 6 éste correspon- 
sal que tan ufanamente escribe en “La Vanguar- 


dia” del 24 de ¡Agosto ppdo. y que con tanto aplomo 


hace su ampliación en la del 25 del mismo, deni- 
grando al camarada Tortorelli? 

¡SI refrescamos un poco la memoria veremos 
que entre los de más figuración en ésta (salvo al- 
gunas excepciores>) cual más, cual me:os, arras- 
tra su magnífica cola de paja,, debiéndose única- 
mente á la desfachatez y el cinismo tengan la 
osadía de penetrar en terreno vedado sin temer 


que se les arda; no siendo además estraño presen- 


ciar, debido 4-sus procederes incorrectos, el recin- 
to de reumiones convertido en un campo de agra- 


mante, 


Hablan de haber cedido el local “galante y gras 
tultamente”, de estar en “su prapia casa”. ¡Pero 
señores del soclalismo! Antes de escribir seme- 
jantes mentiras acuérdense que cada sociedad que 
ocwpa el mismo local que ustedes paga proporclo- 
nalmente su equitativo alquiler, tentendo por conm- 
sigulente igual deredho y si dedimos más no es 
mucho aventurar, porque no son potas las veces 
¡que el Centro Socialista resulta moroso en el pago 
del alquiler, 

En todas las peripecias en que se han visto en- 
¡vueltos dos ¡(Constructores de Carruajes han sido de 
llos que con más largueza han atendido siempre 
á sus súplicas; nvis desde que los Constructores 


“se adhirieron á la €. O, R. A., los socialistas no 


desperdidian medios, por más rastreros que ellos 
sean, que no pones en práctica con el fin de des- 


¡ onceptuanlos anto propios y estraños. 


destruir la Confederación. Obrera, in- | 


Ayer era que los Constructores hablan solicita- 
do la adhesión al Centro Socialista, hay que la So- 
ciedad de Constructores de Carruajes no existe más 
y mañana quién sabe qué nueva mistificación fra- 


guarán. 'Pero si la sociedad de C. de Carruajes no 


| blica”, 


existo ¿tómio saben tan bien donde encontrarla 
para cobrar los alquileres de! local? 

Ahora la emprenden contra ol camarada Torle- 
relll por haberse dirijido partivularmente al gra- 
mio de C. de Carruajes; y en vil libelo, daudo 
rienda suelta 4 su mal comprimida bilis, se nuc:- 
tran de cuerpo entero en su sectario grazni.l>. 

Nos hacen recordar á aquel famoso general «ue 
siempre Nlezaba después de la batalla, ta. es lm 
actitud de estos socialistas en esta ocasión; desgtés 
que Tortorelli está en Buenos Alres salen con quo 
“un compañero lo imwvitó á una conferencia pú- 
No es Tortorelli de los que rebuyen la 
discusión y en del caso de haberlo invitado 4 dis- 
cutir el gusto les bublera hecho, 

Hacemos esta pública manifestación exponlen- 
do la realidad de llos hechos para que las cosas 
queden bien en su lugar y para que los compañeros 
no se engañen y se desorienten de su verdadora 
ruta de acción. 

VARLOS TRABAJADOR ES. 


Córdoba, Septientbre de 1911, 





La vida 


obrera 





El conflicto 
de los Ebanistas 


Un triuufo más 





El estado del conflicto no varía gran- 
demente, pues se continúa de una ma- 
nera normal; ocurren, cierto, las inci- 
dencias que son propias y naturales en 
toda lucha obrera. Pero los huelguis- 
tas y el sindicato de Ebanistas saben 
sobreponerse á las circunstancias y 
conducir con acierto y serena energia 
la lucha, encaminándola hacia el triun- 
ío. 

Y no será obstáculo—no lo ha sido 
hasta 'el presente—para «el logro de la 
victoria que tan ardientemente persi- 
guen ni la crisis de trabajo ni las per- 
secuciones policiaco patronales. 

Como una prueba palpable de que la 
victoria se materializa, podemos cons- 
tatar un triunfo más, y un triunfo 
significativo, pues se trata de uno 
de dos capitalistas que tienen ma- 
yor ascendiente moral entre los fa- 
mosos patrones del no menos famoso 
lock-out. Hemos nombrado á Cas- 
tagna. 

El arreglo se verificó mediante la 
admisión de todo el personal—que se 
producirá por turno,—entrada del co- 
brador y la expulsión de los tres tral- 
dores que trabajan en su taller. For- 
man «el personal de esta casa alrededor 
de 25 obreros. 

Otro detalle importante y sugerente 
es el éxito alcanzado días pasados por 
la comisión de huelguistas que se aper- 
sonó á los obreros que, según se com- 
probó más tarde, traicionaban incons- 
cientemente el movimiento, por ignorar 
la existencia «lel conflicto, en el taller 
el testarudo Tarris. Invitados á ple- 
garse á la huelga, haciéndolo así los 
diez obreros engañados. Tarris, según 
refieren, ha pataleado de lo lindo. 





Los diarios grandes de formato se 
han entretenido en dar noticias falsas 
destinadas á desalentar á los huelguis» 
tas, pero-sin lograr su objeto. La cam- 
paña de mistificación no les resulta. 

En el taller de Bocconi, que no está 
comprendido en el lock-out, se produjo 
un conflicto que tuvo rápida y feliz so- 
lución gracias á la enérgica interven- 
ción del sindicato y á la actitud resuel- 
ta é inteligente del personal. 

Este buen señor quería rebajar los 
salarios á sus obreros, pero estos no se 
mostraron dispuestos á tragar muy fá- 
cilmente el anzuelo. Celebraron, en 
consecuencia una reunión en el local 
«de la sociedad. resolviéndose en ella 
no aceptar minguna rebaja en los jor+ 
nales. a 

Como el patrón pretextara, luego, 
que no tenía trabajo para todos, el per- 


| sonal resolvió, por acuerdo tácito, tra- 


bajar sólo 4 Ó 35 días por semana cada 
obrero, para no dar lugar á suspensio- 
nes. Es una bella y solidaria actitud 
que aplaudimos con entusiasmo. 

Puede comprenderse, ante los hechos 
enumerados, que un gremio tan ague- 
rrido y que no desmerece sus acciones 
anteriores, conducirá infaliblemente á 
un triunfo el conflicto en que está em- 
peñado desde hace ya largos meses. 

Lia tradición combativa que tiene ¡el 
gremio de ebanistas justifica estas afir- 
maciones. 


Siguen con actividad encomiable los 
trabajos de neorganización del Sindi- 
cato de constructores de carros. La co- 
misión administradora, nombrada pro- 
visionalmente, ha tomado con verda- 
dero empeño la loable labor que vierne 
realizando en favor de la reorganiza- 
ción total del sindicato. 

¡El sábado 23 del corriente, á las 8 de 
la noche, realizarán en Méjico 2070 la 
segunda asamblea y conferencia de 
propaganda y agitación. Los obreros 
del gremio deben hacer la mayor pro- 
paganda posible para que el llamado 
no caiga en el vacío. 


AS A 
LA PLATA 
ba huelga de los metalúrgicos 


Constructores de carros 
Continúa en «el mismo estado la 
huelga producida en el taller del bur- 
gués Milano Hnos., de la que nos ocu- 
pamos en el número anterior. El bur- 
gués en cuestión no atina en declinar 
su actitud tarpe. Los camaradas meta- 
lúrgicos se encargarán por su parte de 
hacerlo entrar en vereda, nrediante la 
ludhía enérgica y constante que vienen 
sosteniendo con entusiasmo encomia- 
ble. ' A 
Este comílicto se ha complicado con 
el suscitado en otro taller, el del ex- 
plotador Trebini, quien pretendió im- 
poner un reglamento en su taller, que 
obligaba á pagar un día de jornal á 
todo obrero que faltara medio día y asi 
sucesivamente, para donar de su parte 
el importe descaradamente robado á 
los obreros, á una sociedad católica de 
beneficencia. 

Como se ve, testa sanguijuela quería 
dársela de “magnánimo” ante las co- 
cotes de la pretendida beneficencia, á 
costa de los jornales que villanamente 
extraía á sus obreros. Pero en cambio 
parece que le ha salido la viuda al en- 
cuentro. Nuestros camaradas han to- 
nrado la nesolución más expedita, de- 
clarándole inmediatamente la huelga. 
De manera que el joven Sindicato de 
los obreros metalúrgicos, tieme ante sí 
un importante movimiento, que ha de 
preocupar muy seriamente á los ca- 
maradas. : 

Los obreros afines al ramo metalúr- 
gico tienen «el deber de hacer la mayor 
propaganda para que nadie se preste á 
ser traidor á la causa que defienden 
con altura y vigor los camaradas pla- 
tenses. 





CHACABUCO 


Triunio de una huelga de carpinteros 


Después de varios días de huelga 
sostenida al taller del burgués Villar, 
el sindicato obrero lra salido airoso, 
imponiendo unánimente las condicio- 
wes de trabajo defendidas por los obre- 
ros. s 

Las causas que motivaron el movi- 
miento fueron qwe dicho burgués pre- 
tendía, aprovechando la crisis de tra- 
bajo porque atraviesa :el ramo en ma- 
dera, aumentar la jornada de labor de 
S noras á 10, 

1.1 decidida solidaridad de los obre- 
ros que actuaron «en el conílicto y el 
apoyo constante del sindicato, motiva- 
ron rápidamente el triunfo, imponien- 
do, :en consecuencia, la capitulación del 
capitalista ensoberbecido. 

“y 





A a 


Correspondencias del interior 


LABOULAYE (CORDOBA) 


A pesar de que el teniente inspector 
de enrolamiento comprobó la estafa de 
que habían sido víctimas los ciudada- 
nos que necesitaban la boleta de iden- 
tidad por parte del sub-comisario; á 
pesar que el comisario general del de- 


partamento comprobó una porción de 
casos de los "muchos denunciados, to- 
davía está en su puesto el famoso Ro- 
dríguez. 

¡Hasta cuando señores mandones te- 
nemos que esperar vuestra justicia! 
¿Oueréis que la hagamos nosotros? 
¿Esperais otro abuso más grave? No 
os basta con que se le hayan compro- 
bado tantos y tantos abusos, como se 
han hecho directamente 'al ministro 
de gobierno con docenas de firmas de. 
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wecinos independientes y las hechas, 
mo en estas columnas que podrían apa- 
recer apasionadas, sino en “La Pren- 
sa” en “La Argentina” y en todos los 
perio:licos de la capital fuderal, del Ko- 
sario, de Córdoba, et: 

¡Qué verguenza para el señor mi- 
mistro de gobierno doctor Del Viso! 
poder más las mentiras, las reveren- 
cias 0 talvez las amenazas (mo sabe- 
mos que será) del cacique local, del cu- 
ra, Ó del senador pariente del comisario 
que las denuncias formuladas por doce- 
mas de firmas reconocidas, que las he- 
chas verbales y escritas por nuestro 
compañero Darder, cuando violando 
todas las leyes y abusando de su au- 
toridad lo condujeron á Córdoba, mas 
fas recientes comprobadas por el te- 
miente inspector y el comisario gene- 
ral. ¡Que verguenza! 

¡Cuatro sumarios gravísimos levan- 
tados por inspectores se han formula- 
do en menos de un año! 

Uno por complicidad en robos de 
haciendas, irrefutable. 

Otro, por. permitir el juego y coi- 
mear, jugar y burlarse públicamente 
de una orden del ministerio, 

Otra por un cuento del tío que for- 
maron entre él y otros á un pobre ga- 
lleguito. 

Y el último por estafa. 

Sin que hayan tomado en conside 
ración las denuncias del compañero 
Darder que son bien fundadas y con 
docenas de testigos. 

¿Quién, sino el ministro de gobierno 
es responsable de todo cuanto ha ocu- 
rrido y pueda ocurrir? Verdaderamen- 
te es lamentable que un señor doctor 
que es los que se tienen por más inte- 
ligentes de Córdoba, permita que su- 
cedan tantas infamias, pudiéndolas evi- 
tar, ¿Será posible que no se haya dade 
cuenta del triste papel que le  oblige 
á hacer nada menos que un sub-comi- 
sario de campaña? 

Nosotros desde estas columnas lo in 
vitamos á que vaya él mismo á esta 
desdichada Laboulaye sin avisar á na: 
die y estamos segurísimos que él mis 
mo se horrorizará de la obra de este 
funesto Rodríguez. 


* ok ok 


El llamado, 6 mejor dicho la arenga 
que hemos hecho desde estas columnas 
á los trabajadores, aconsejándoles la 
formación de un centro sindical parece 
que no ha caído en saco roto, pero nin- 
guno quiere ser el primero (es tante 
el achatamiento de este pueblo, que 
hasta para pedir lo suyo tienen miedo). 

Para facilitarles en lo más que poda- 
mos la unión, les propongo que duran- 
te la semana se dirijan por carta ó 
verbalmente á Bernardo Darder, para 
que les designe el lugar donde podrían 
reunirse y tratar la manera más prác- 
tica de llevar á feliz término, la aspi- 
ración de todos los oprimidos, sin que 
ningún burgués pueda culpar antes de 
tiempo á nadie como culpable de la orga- 
nización. 

Eperamos que esta ocasión sea apro- 
vechada por todos los que sientan algo 
de entusiasmo por su mejoramiento. 

Miráos en el espejo del año anterior 
y veréis lo que se Os espera para este 
si permanecéis así, 

Corresponsal. 


MALAGUEÑO (CORDOBA) 


Camaradas de LA ACCION OBRE- 
RA, 
pos Buenos Aires 

Les ruego publiquen estas líneas pa- 
ra que juzguen los obreros conscientes lo 
que paso á relatar. Es muy triste ver y 
palpar las desgracias que á diario suce- 
den en este pueblito de Malagueño, don- 
de los pobres obreros trabajan sin nin- 
guna organización, soportando desgra- 
cias que podrían evitarse si estuvieran 

ábiles en reclamar sus derechos, y exi- 
gieran al doctor Ferreyra, propietario del 
cerro calcáreo, que sin pérdida de tiem- 
po ponga al frente de su administración 
un ingeniero técnico entendido en la ma- 
teria. 

Narraré los hechos. 

El lunes 4 del corriente, fueron á tra- 
bajar el obrero Primitivo Sánchez y su 
hijo, de 13 años de edad; una vez llega- 
dos á esta cantera dieron principio á su 
tarea, cuando de improviso, y sin que el 
padre del menor se diera cuenta, vió 
desprenderse una porción de pedregullo 
que sepultó á su querido hijo. 

A pesar de la natural emoción hizo 
esfuerzos desesperados, logrando sacar 
al niño, que se retorcía de dolor y falle- 
ció pocas horas después á causa de las 
heridas recibidas, 

_No hace dos meses ocurrió un ac- 
cidente semejante, en que resultaron he- 
ridos de gravedad dos obreros italianos. 

Aconsejaré á los trabajadores de Ma- 
Jagueño que se organicen, y funden des- 
de ya su sociedad para hacer respetar 
los derechos que como á hombres pro- 
ductores les pertenecen; y que mañana 
no tengan que lamentar sus hogares en- 
lutados, sin ser recompensados en nada 
por parte de sus amos. 

Obreros italianos: ha llegado el mo- 
mento de que ustedes también vengan, 
y con más tesón hagan propaganda, para 
que después no les suceda lo que en la 
¡Morgue de Buenos Aires: verse humi- 
Hlados por estudiantes que mañana le 
dictaran más leyes represivas. Sin más, 
y esperando hablar más de estos trabajos 


| 
AVELLANEDA (CORDOBA) 


LA ACCION OBRERA _ 


en lo sucesivo, termino por hoy saludan-¡wlores que quieren realmente mejorar, 
' necesariamente se conquistAn la mala vo- 


«do á los compañeros. 
Vuestros y de la causa 
Jesús R. Mercado. 
Malagueño (Cerro), Set. 8 de 1911. 


¡Camaradas de LA ACCION OBRE- 

RA!: 

A mediados del mes de mayo he 
mandado publicar un artículo en las 
columnas de nuestra hoja, en el cuas 
se acusaba al compañero Antonio Baz- 
zighini. por el hecho de que se decía 
que había estafado al sindicato de La 
Calera, pero no ha sido cosa que yo 
haya visto, sino que me lo han infor- 
mado; pero me lo habían informado 
mal, pues resulta que no ha sido cier- 
to, por cuanto dicho compañero se ha- 
lla en la misma localidad, y cuando se 
le impuso lo que digo más arriba, 


«tampoco no se había ido lejos, pues se ' 


había ido á Cosquín, que dista de La 


Calera unos 130 kilómetros más 0 me-. 


Mos, y «eso tampoco no es una fuga, 
porque sino se hubiera ido más lejos w 
mo se presentaría delante de sus com- 
¡pañeros; pero «el compañero Bazzighi- 
ni no lo ha hecho así, sino que cuando 
ha sentido rumores de lo que pasaba, 
se presentó ante el sindicato de La 
¿Calera para aclarar el hecho, habiendo 
sido las informaciones que me han da- 
do imexactas, Así, pues, hago esta rec- 
tificación, y al mismo tiempo aviso á 
todos los compañeros por medio «dle 
LA ACCION OBRERA, para que re- 
¡conozcan al compañero Antonio Baz- 
.Zighini como tal, y vo repito lo que 
digo más arriba: no ha sido cosa que 
yo haya presenciado, sino que me lo 
han informado y también le digo al 
compañero Bazzighini, que sí algún 
día lo gesacredité ante ¡los compañe- 
ros, hoy lo vuelvo á acreditar de mue- 
vo.—M. Tomé.—Avellaneda (Córdo- 
ba), septiembre 8 de 1911. 
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MOVIMIENTO SINDICALISTA 
INTERNACIONAL 


—— 


ESTADOS UNIDOS 


En Chicago se ha celebrado una colo- 
sal asamblea obrera, tal vez como jamás 
se ha visto en los Estados Unidos de 
Norte América, cuyo objeto era protes- 
tar contra los crimenes jurídicos de que 
se hace victimas á los trabajadores y 
particularmente por el proceso incoado 
á Mac Namara, en Los Angeles. Hi- 
cieron uso de la palabra el presidente del 
sindicato de constructores dde puentes y 
carpinteros en hierro, camarada M. Ryan 
jan, y el diputado socialista Berger. 

Ryan ha declarado que la justicia de 
rlase es la encargada de abrir más y más 
los ojos al proletariado. 

« Recordarán nuestros lectores que el 
proceso iniciado contra Mac Namara es 
el producto de una canallesca acusación 
del general Otis, dueño de un diario que 
se publica en Los Angeles y que fué 
wolado con dinamita. Pero los trabaja- 
dores organizados desde el primer mo- 
mento han hecho oir su voz de protesta. 

Y el mitin que señalamos, á ese efecto, 
es uno de los síntomas más característi- 
cos—entre las infinitas exteriorizaciones 
del proletariado—de la gran agitación 
que se ha promovido en favor de la vic- 
tima elegida de la burguesía. 

Se comprende, pues, ante tal actiti- 
tud de los trabajadores, que los jueces 
no tendrán ánimo suficiente para conde- 
nar á Mac Namara. 


) 


PORTUGAL 


La República y la clase obrera.—Por 
78 votos contra 76 la asamblea consti- 
tuyente dde Portugal ha dejado sin efecto 
el párrafo de la constitución que reco- 
noce el derecho de huelga y de lock-out. 

Evidentemente, la república portugue- 
sa comienza. á mostrar cada vez más 
su carácter burgués. 

No es, por cierto, el no reconocimien- 
to por la ley del derecho de lock-out que 
ofrecerá dificultades á los empresarios 
del capitalismo, pues éstos saben siem- 
pre procurarse el lado ancho del embudo. 

Pero no ocurre lo mismo, como se pre- 
sumirá, con los trabajadores, pues al no 
reconocérseles el derecho de huelga to- 
dos sus movimientos reivindicatorios se- 
rán considerados sediciosos y se les 
ppondrá toda clase de trabas, 

Es el mismo caso ocurrido con la ley 
Chapellier después de la revolución 
francesa de 1789, por la cual se prohi- 
bía no sólo el derecho de huelga si no 
también el de asociación. 

Estos hechos tienen un valor incalcu- 
lable porqwe despejan bruscamente de la 
mente de los trabajadores las preocupa- 
ciones de orden democrático y se repre- 
sentan en toda su verdad la situación de 
proletarios, de parias, para quienes na- 
die, que sea burgués ó servidor á suel- 
do de ellos, sabe ni puede legislar dere- 
chos y libertades. Todo ha de ser la 
obra de su esfuerzo abs lo declaran 
contundentemente infinidád de hechos y 
lo confirma la resolución de la constitu- 
ente de la república portuguesa de re- 
ciente creación. 

Ese resultado de la panacea republi- 
cana se descontaba por sí solo; nosotros, 
éen ese sentido, no hemos sufrido decep- 
ción alguna. 

Está visto, entonces, que los trabaja- 


luntad de toda la calaña burguesa afec- 
tada por los movimientos de huelga, y 
sus lógicos derivados, que con tal objeto 


' realizan. 














Este hecho es digno de hacerse no- 

tar muy particularmente para que me- 
«liten—si no han perdido esa facultad 
inental-—los amantes de las cataplasmas 
curálotodo de la legalidad. 
En Portugal un núcleo de burgueses 
de los más liberales, á los pocos meses 
sle tener las “riendas del poder”, toma el 
acuerdo de suprimir el derecho de huel- 
ga: 

Bien es cierto que esa resolución reac- 
cionaria no transformará el espíritu de 
los trabajadores ni modificará sus afa- 
nes libertarios, pero lo constatamos co- 
mo una manifestación típica—siempre 
repetida por todos los gobiernos “refor- 
madores” en la historia—de un gobier- 
no que pudo ilusionar ó desviar la mente 
«lel pueblo obrero al iniciarse en su vida 
mediante el desalojo «le los reyes. Es- 
taría bien repetir la gastada frase de que 
“son los mismos perros con. diferentes 
collares”, pues se aplica perfectamente 
al caso. 

En un próximo número nos ocupare- 
mos de las huelgas ocurridas en Portu- 
gal y del carácter que las informó, para 
mostrar cómo ante los sucesivos conflic- 
tos entre el capital y el trabajo se ha 
revelado el alma burguesa del gobierno 
republicano deshojándose con sugerente 
violencia de la tenue telaraña que la re- 
<cubiía de liberalismo ultra. 

Por esas acciones obreras que señala- 
remos podrá verse en dónde está el lado 
débil 6 sensible de cualquier gobierno. 


SERVIA 


La obra de los social-demócratas — 
En uno de los últimos números del pe- 
riódico “Komuna” que editan los cama- 
radas anarquistas de Servia hacen una 
breve monografía del desenvolvimiento 
de las ideas revolucionarias, haciéndose 
ver que ellas tienen gran arraigo entre 
los trabajadores. 

Se constata, asimismo, no sin la con- 
siguiente amargura, que los social-de- 
mócratas han sido sus más acérrimos 
enemigos. En todas partes, y con los 
medios que le son comunes á esta gente, 
trataron de poner en guardía á los tra- 
bajadores predisponiéndolos en contra 
de los propagandistas revdluciomarios. 
No han temido, para lograr tal objetivo, 
boycottear el periódico, señalar á los re- 
dactores haciéndoles perder, como con- 
secuencia, el trabajo. Estos procederes 
son una de las características más nor- 
males de los amantes del “orden”, y en 
Servia, para no perder la fama, los han 
puesto en práctica contra los obreros que 
no entienden de tutores ni de redento- 
res oficiosos. 

Pero no obstante esa obstinada cam- 
paña de los social-demócratas la propa- 
ganda se continúa y hace progresos sen- 
sibles. 


EGIPTO 







Sangrienta colisión en el Cairo — En 
el mes de julio tuvo lugar una gran 
huelga de los empleados de tranvías, du- 
rante el desarrollo de la cual se han 
producido choques continuos y violentos 
con la policía. 

Llegóse al extremo de atacar á los 
tranvías que conducían los krumiros, li- 
brando, para llevar adelante sus pro- 
pósitos, verdaderos combates con las 
fuerzas del orden, En A'bbassia se pro- 
dujo una colisión con la policía á con- 
secuencia de un ataque de estos que con- 
testaron los huelguistas con una feno- 
menal lluvia de piedras. 

Hubo numerosos heridos. treinta han 
sido conducidos al hospital; quince de 
ellos están gravemente heridos. Varios 
agentes han sido también heridos. El 
jefe, Pastón bey, ha sido ligeramente 
herida en la espalda po: una predra. 

Muchos tranvías han 311) deteriorados 
debiendo suspenderse +l servicio, lo «ue 
es claro indicio de la videncia con que 
los huelguistas, han heeno valer sus de- 
rechos. En algunos barrios se ven nu- 
merosos tranvías detenidos, pues habían 
sido abandonados por sus conductores. 

La situación, según los informes que 
poseemos, es gravísima. Los huelguis- 
tas, en Abbassia utilizan para su defen- 
sa revólveres, lo que mantiene á la po- 
blación en una situación de extrema 
emoción. 

En todas partes, como se ve, hacen 
¡camino la práctica revolucionaria. 


ITALIA 


Aunque á estas horas el movimiento 


de que habla De Ambris en la carta 


que traducimos más abajo, habrá va- 
riado grandemente, asumiendo propor- 
¿ciones mayores, pues que los telegra- 
mas de estos días hablan del proyecto 
de huelga general de solidaridad en 
Italia, creemos con ella ofrecer datos 
interesantes á los lectores. 


o — 


La gran batalla contra el trust del 
hierro.—Hace casi un mes que la lu- 
cha está empeñada en el Piombino y 
en la isla de Elba por diez mil meta- 
lúrgicos y mineros, para la defensa del 
derecho de organización contra el trust 
del hierro y ésta se mantiene con el 
mayor entusiasmo, sin la menor de- 
fección, con la certitud de la victoria. 
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la cual se ha amenazado y que esta-[ 


llenos 
nes de discordia. 


lado. 


hecha por los católicos, que cuentan 


gue desde hace un mes todos los bar- 
¿parte en el combate y que exalta á, 


por la audaz firmeza de todos los cama- 


los obreros católicos se han rebelado 
contra sus jefes y les han declarado 
radas sindicalistas revolucionarios. 


Reflexiones y observaciones 


ministración al precio de un 
peso, edición lujosa y bien 
presentada. 





En esa gran batalla sindicalista las 


q . A SE ml Y CAD Y 
ú . . 1 "the rió Jr 5 A 


7) 


IOMA e CI A A A AAA 
: = e 





$090090009>7 . 


TODO TRABAJADOR Ou... .. ENTE === 
DEBE HACER EFECTIVO EL 


Boycott a los cigarrillos “43” 


ES UN DEBER DE SOLIDARIDAD Y UNA 
OBRA DESTINADA A SOMETER 
Y DOBLEGAR LA SOBERBIA DE LOS 
BURGUESES PICCARDO Y Cía. 
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DE REDACCION 





mujeres de los huelguistas participan 
con un fervor heroico, y la pequeña 
burguesía de la isla y de Piombino, no 
oculta sus simpatías por la causa de 
los obreros. Poda la ltalia proleta- 
ria presta al movimiento el apoyo de 
su solidaridad moarl y lo sostiene me- 
diante suscripciones espontáneas. El go- 
bierno, al contrario—como siempre—se 
ha colocado del lado de los patrones; 
pero no osa cometer muchas violen- 
cias, por temor á la huelga general, con 


Para dar cabida á numeroso mate- 
rial de actualidad y á la crónica de las 
manifestaciones internacionales contra 
la guerra europea, hemos tenido que 
postergar para lel próximo número la 
publicación de varias correspondencias 
y artículos, así como también lo refe- 
¡rente á la revolución obrera mejicana. 

Quedan, pues, advertidos los lecto- 


> 038 res y corresponsales, 
laría en los principales centros obre- B 


ros de Italia, si se atreviese á entrar 
en la vía de la reacción obrera. 

El trust sabe bien que se encuen- 
tra en una situación desesperada, en 
particular porque los altos hornos, que 
han sido abandonados con los crisoles 
de mineral fundido y listo 
para la colada, amenazan desplomarse, 
mas se jactan aún de poder vencer 
arrojando entre los huelguistas gérme- 
Es con ese objeto 
gue ha procurado entrar en negocia- 
ciones con los mineros, teniendo buen 
cuidado de dejar los metalúrgicos de 
Pero la maniobra no ha resulta- 
do: los mineros han declarado que las 
negociaciones deben ser iniciadas con 
todos los huelguistas ó con ninguno. 

Otra tentativa de escisión ha sido 





Notas de administración 


DOMICILIOS BUSCADOS 


Se desea conocer el domicilio de los 
siguientes suscriptores: Sebastián 
Benvenuto, Francisco Bilotta, Ernes- 
to Baulo, Enrique F. D'Alia, A. Fer- 
nández, Angel Gomez, Carlos Hers- 
chel, Antonio Montelo, Arturo Marti- 
ni, Pedro Mazzini, Avelino Novoa, 
Pedro Orzalini, Jesús Prado, Domin- 
go Radice, José Rodríguez, Gabriel 
Real. Julio Spelta, Bernardo Savigno- 
ni, N. R. Sterni, Vicente Tracconi, 
| Oreste Tozzi, Enrique Tarrino, Faus- 
| tino Valiño, José Suárez. 


LISTAS DE SUSCRIPCIÓN 
pro reaparición de“La Ficción Obrera” 


en la isla con una que otra pequeña 
“Liga” (sección obrera local): pero 








que depositan toda su confianza en e' 
Comité de Agitación y que sólo á 
escucharán. 

Es preciso agregar que los marine- 
ros empleados en el transporte de 
materiales se han declarado plenamen- 


te solidarios con la huelga, de suerte 
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Lista núm. 97. — M. A. M., 2.00; 
Elios, 0.20; V. Castelli, 1.00; Un re- 
belde, 0.35; Un dependiente, 0.40; 
Elios 0.20; Por ida, 0.20; M. T. 0.20; 
Elios, 0.20; Un compañe-“c, 0.20; Ve- 
111é, 100; M.A. M. 105. —Po:a.: $ 7.— 

Lista núm. 98.—G. Santi, 2 pesos. 
0 


cos están inmovilizados. 
Es una lucha magnífica, que eleva 
los corazones de aquellos que toman 





aqueos que asisten á él, El triunfo 
no puede menos que coronar los esfuer- 
zos de los valientes huelguistas alentados 


Pro revolución mejicana 


Manuel Piñero, 1.30. 
__ A ————_—_———— 


DONACIONES 
J. D. Gutiérrez, 1.50. 


PARA A 

Los camaradas que conocen el idioma 
francés y que se interesan por la marcha 
del sindicalismo revolucionario en Francia, 
deben leer : 


“LA VEE OUVRIERE” 


Revista Sindicalista 





sobre la cuestión secial 
es POR so 


Julio A. Arraga 
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Alceste De Ambris. 
Lugano , 6 Agosto. 


Aparece el 5 y el 20 de cada mes 


CONDICIONES DE ABONO: un año, 12 
francos; seis meses , Ú francoB. 


Administración y Redacción: 
96, Quai Jemmapes, París, Xe. 
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se halla en venta en esta ad- 


AAA AAA 
Trabajadores! No olvideis el 
Boycot á los productos 


de la Cervecería Biecker, 
Pilsen, Morocha y Africana. 


El título recomienda el libro á toda 
trabajador inteligente. 

Ocurrir á nuestra administración to 
das las noches de 8.30 á 10. 











Los pedidos por cartas deben acom 
poñar el importe. 





Ha aparecido este libro | 





NOTA A LOS AGENTES 


A los agentes de «LA AccióN OBRERA», esta adminis- 
tración les recuerda una vez más la necesidad de contestar 





á las cartas que se les ha enviado. 


No es posible tener la administración al día sí los com- 
pañero agentes no cumplen el pequeño trabajo que implica 
responder á nuestra correspondencia, y enviar el estad)» de 
los suscritores. 

Si realmente tienen interés en la vida de nuestra hoja, 
deben cooperar decididamente y no retardar la respuesta á 
nuestras cartas. : 

Deseamos vivamente que cada cual nos demuestre su 
adhesión efectiva, y no nos obliguen ú hacer repetidos lla- 
mados. 








